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S t ó g A D A cierto se sabe acerca de los primeros pobladores de la que es hoy República Mexica-

^ ^ p p na: se ignora cuándo y cómo vinieron, ó si nacieron aquí. Los más antiguos, los otomíes, 

á j p ^ únicamente nos dejaron su idioma. De otros sólo quedan soberbios monumentos en Uxmal, 

^ Chichén-Itzá, Palenque, Monte Albán y Mitla. Nuestra historia propiamente dicha comienza con 

los toltecas, que fundaron un imperio en el que sobresalió Quetzalcóatl, filósofo y reformador. 

Vinieron después los chichemecas, que aunque bárbaros en un principio, establecieron posterior-

mente otro imperio que tuvo un gran rey poeta, Netzahualcóyotl. Por último, llegaron las siete 

tribus nahuatlatas, es decir, las que hablaban el idioma nahua, y crearon diversos señoríos en el 

valle de México. La más importante de estas tribus fué la de los aztecas, quienes salieron en 

remotos tiempos de un país denominado Aztlán: peregrinaron largos años, y sus enemigos les ve-

jaron y esclavizaron; mas como los aztecas nunca desmayaban, lograron al fin fundar á México-

Tenochtitlán el año de 1325. Pasado algún tiempo, ellos, que habían sido esclavos, dominaron por 

su constancia y tenacidad á todos los pueblos vecinos. Su imperio tuvo once reyes ó señores: de 

éstos fueron los más progresistas Itzcóatl y Motecuhzoma I; y los más heroicos, porque defen-

dieron gloriosamente á su patria, Cuitláhuac y Cuauhtémoc. Los aztecas ó mexicanos alcanzaron 

una civilización notable, pues tuvieron buen gobierno, industria varia, ciencias exactas, bellas artes, 

campos cultivados cuyos productos repartían en común, majestuosos edificios y hermosos jardines; 

no obstante, su religión sangrienta fué una de las principales causas de su ruina. 



Según re t ra to que existe en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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OS normandos y escandinavos fueron los primeros que descubrieron la América y estable-

cieron colonias en ella durante los siglos XI á xiii. Empero tal descubrimiento, conocido de 

muy pocos ú olvidado, se ignoraba por completo en el siglo xv. Hacia este mismo siglo, 

Cristóbal Colón, genovés enérgico é inteligente, al emprender un viaje marítimo para buscar una 

ruta nueva que condujera de Europa á Asia, tropezó con tierras desconocidas en las que no había 

ni aun soñado; se le considera sin embargo el descubridor del Nuevo Mundo. Para lograr esta glo-

ria sufrió mucho y venció grandes obstáculos; anduvo de nación en nación, de corte en corte, bus-

cando recursos: los ignorantes se burlaban de él, los falsos sabios le despreciaban y casi todos le 

tenían por loco. Llegado á España, la reina Isabel la Católica le protegió, y Colón pudo entonces 

emprender su viaje en tres frágiles carabelas llamadas Santa María, la Pinta y la Niña; salió del 

puerto de Palos el 3 de Agosto de 1492. La tripulación que le acompañaba se componía en gran 

parte de aventureros y criminales, por lo que, en la travesía, que duró setenta días, Colón luchó no 

sólo con las tempestades del Océano, sino también con los temores y amenazas de los marinos. So-

breponiéndose á todo esto, logró llegar el 12 de Octubre de 1492 á la isla Guanahaní, que fué la 

primera tierra hallada en el Nuevo Mundo. Al siguiente año Colón regresó á España, donde se le 

tributaron muchos honores. Todavía emprendió otros tres viajes á la América. Murió, sin embargo, 

injustamente olvidado. Las tierras que descubrió llevan el nombre de América, á causa de la igno-

rancia imperdonable de un impresor, que atribuyó este descubrimiento á un célebre navegante ita-

liano llamado Américo Vespucio. 
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HERNAN CORTÉS 

Según retrato que existe en el Palacio Municipal de México. 
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CUAUHTHMOC 

Según miniatura perteneciente al Sr. D. Alfredo Cliavero. 





K^fcRANClSCO Hernández de Córdova descubrió las costas de Yucatán en 1517, y Juan de Gri-

jaiva las de Tabasco y Veracruz en 1518; regresaron ambos derrotados á Cuba. Diego Ve-

« t p 1 lázquez, gobernador de esta isla, organizó una nueva expedición á las órdenes de Hernán 
1 Cortés; pero disgustado con él, quiso quitarle el mando; antes de que lo hiciera, Cortés lo supo 

y levó anclas, siguió las costas ya exploradas, triunfó en Tabasco, en donde adquirió á la indígena 

Malinche que le sirvió de intérprete, y desembarcó en Veracruz en 1519. Caminó en seguida hacia 

México, fingiéndose embajador de Carlos V y aceptando se le tomara por el dios Ouetzalcóatl, 

al que esperaban con amor hacía años los mexicanos; alióse luego Cortés con los tlaxcaltecas y 

otros pueblos. Ayudado por todos ellos, llega á México, cuyo rey, Motecuhzoma II, acobardado y 

supersticioso, le recibe espléndidamente, le hospeda en sus palacios y le colma de obsequios; Cortés, 

en cambio, le engrilló, quemó á Cuauhpopoca y á sus compañeros, y se apoderó de los tesoros de 

Axayácatl. Tuvo que salir en breve á combatir á Pánfilo de Narváez, que venía en su persecución 

enviado por Velázquez. Durante la ausencia de Cortés, uno de sus capitanes, Pedro de Alvarado, 

asesinó por codicia á la nobleza mexicana en el gran Teocalli; toda la ciudad se sublevó entonces y 

combatió día á día á los españoles. Volvió Cortés y se recrudeció la lucha; derrotados al fin los 

invasores por Cuitláhuac, tuvieron que huir en la Noche Triste. Volvieron, no obstante, con nuevos 

y formidables elementos á sitiar á México; Cuauhtémoc resistió el ataque durante muchos días: 

todos, aun los lisiados, las mujeres y los niños, lucharon valerosamente contra el invasor. Aniqui-

lada empero la gran Tenochtitlán por sus infinitos enemigos y por el hambre y la peste, sucumbió 

el 13 de Agosto de 1521, mas con heroísmo tal, que puede servir de ejemplo perdurable. 



BARTOLOME DE LAS CASAS Fr. PEDRO DE GANTE 

S i g ú n grabado de la «Colección de obras del venerable Obispo de Chiapa» publicada por Llórente. Según re t ra to que existió en el Convento de San Francisco de México. 



FR. BARTOLOMÉ DE LAS CASAS SOCORRE A LOS INDÍGENAS 
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ÍÉxico conquistado recibió el nombre de Nueva España. Primero Cortés, y luego otros indi-

«j^ps* viduos llamados oficiales reales y jueces de residencia, gobernaron desde 1521 hasta 1528. 

% ávidos c l e riquezas los conquistadores, buscaron tesoros con ahinco; para hallarlos, no vacila-

ron en atormentar al indómito Cuauhtémoc, que nada quiso revelar, y á otros indígenas prin-

cipales; con el mismo fin de acaparar riquezas ó de encontrar minas, emprendieron largas expedi-

ciones: en una de ellas se rebeló Cristóbal ele Olid contra Cortés, quien salió de México para suje-

tarle; antes de regresar, ahorcó á Cuauhtémoc y á otros indios nobles en Izancánac, hacia K2K. Desde 

1528 hasta 1535 gobernaron las Audiencias; hiciéronse odiosos los individuos que formaron la pri-

mera, especialmente Ñuño de Guzmán, por innumerables robos, asesinatos y otras tropelías que co-

metieron en los desvalidos indígenas. Éstos no tenían entonces más amparo que algunos buenos 

misioneros, los cuales, ó bien como el ejemplar don fray Bartolomé de las Casas, abogaban sin 

descanso por la libertad de los naturales y les protegían y amparaban con sublime celo, ó bien, 

como fray Pedro de ( 

jante, fundaban escuelas para enseñar á los indígenas las letras y tal ó cual 

arte ú oficio. La segunda Audiencia, en la que figuraron hombres altamente humanitarios, como 

clon Sebastián Ramírez de Fuenleal y don Vasco de Ouiroga, se consagró á remediar los daños 

causados por la primera; reprimió las crueldades de los conquistadores y encomenderos, favoreció 

la instrucción de los indígenas, erigió hospitales y fundó nuevas poblaciones. 



(gVWMuS 

D. ANTONIO I)E MENDOZA CONDE DE REVILLÄGIGEDO 

Según re t ra to que exis te en el Museo Nacional de México Según re t ra to que exis te en el Museo Nacional de México. 



UN AUTO DE FE 



e S , a s A u d ¡ encias sucedieron los Virreyes, que gobernaron desde 1535 hasta 1821. Por todos, 

J t f p f u e r o n aquéllos 62: unos celosos del bien, como don Antonio de Mendoza y los dos Velas-

f f c o s ; o t r o s Progresistas, como el 2.0 conde de Revillagigedo, que persiguió á los criminales, 
1 1 " " L 1 

abrió caminos, hermoseó las ciudades y fomentó las ciencias y las industrias; varios amantes de la 

rapiña, como Branciforte é Iturrigaray; algunos crueles, como Venegas y Calleja. Durante este largo 

período se establecieron imprentas, colegios y universidades; pero ni se podía publicar un solo libro 

sin someterlo á la previa censura de hombres muy intransigentes y con frecuencia ignorantes, ni la 

instrucción que se daba en las escuelas satisfacía en manera alguna. Por otra parte, la libertad indi-

vidual casi no existía; así, al que no profesaba la religión católica le perseguía la Inquisición y le 

azotaba ó quemaba vivo en los tremendos autos de fe. Los indios, víctimas por lo general de la ig-

norancia, la servidumbre y la miseria, trabajaban duramente en las minas, los ingenios y las ha-

ciendas de los poderosos. Ya los primeros misioneros animados de abnegación habían desaparecido; 

en cambio, por todas partes se fundaban conventos y cofradías que con el tiempo acapararon casi 

todas las fincas en los campos y casi todas las casas en las ciudades, produciendo la amortización de 

bienes raíces. Todo esto aumentó el malestar público que desde un principio se había manifestado 

en las sublevaciones de criollos contra el Rey, que les privaba de sus encomiendas, y en los tumultos 

de indios por la carestía del maíz ó la tiranía de sus gobernantes. 
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MIGUEL HIDALGO JOSE MARIA MORELOS 

Según grabado del periódico «El Musso Mexicano» 1843, Según grabado del periódico «Variedades ó Mensajero de Londres . 1825, 
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'".OS criollos trabajaron varias veces para independer á México de España. Descubiertas las 

últimas conspiraciones en Valladolid y Ouerétaro, Miguel Hidalgo y Costilla, á quien los 

S Í t conjurados reconocían como jefe, proclamó la independencia en 1810. Logró hacerse dueño de 

varias ciudades, no obstante que le combatieron tenazmente los realistas. Hidalgo, además, de-

cretó la abolición de la esclavitud por primera vez en América; pero, víctima del traidor Ignacio 

Elizondo, murió fusilado en Chihuahua. José María Morelos continuó la lucha por la independencia. 

Genio activo y militar, inició sus campañas con un puñado de insurgentes, y organizó admirable-

mente su ejército. Siempre victorioso, rompió el terrible sitio que le pusieron los realistas en 

Cuauhtla, se apoderó de Orizaba, tomó á Oaxaca y rindió la plaza y el castillo de Acapulco. Hábil 

político, instaló en Chilpancingo el primer congreso mexicano; éste proclamó solemnemente la in-

dependencia en 1813, y al siguiente año decretó una Constitución en Apatzingán. Víctima también 

Morelos de otro traidor, Matías Carranco, murió fusilado en San Cristóbal Ecatepec. Vicente Gue-

rrero, soldado de Morelos, sostuvo entonces con inquebrantable constancia la causa de la indepen-

dencia en el Sur, hasta que Agustín de Iturbide, que antes la había combatido, se alió con él y 

proclamó el Plan de Iguala. Celebró después Iturbide los tratados de Córdoba con el último virrey 

O'Donojú, y entró triunfante en México el 27 de Septiembre de 1821. Quedó así consumada la 

independencia, que durante once años sostuvieron con abnegación sublime Hidalgo, Morelos, Gue-

rrero y tantos otros héroes, á quienes los mexicanos todos debemos eterna admiración y gratitud 
i 

sin límites. 





LOS ALUMNOS DEL COLEGIO MILITAR COMBATEN A LOS AMERICANOS EN CHAPULTEPEC 

1 



^ I n d e p e n d i e n t e México de España, establecióse una Regencia para gobernar el Imperio, y 

pronto un motín elevó al trono á Iturbide; pero, sin bases sólidas ni simpatías populares, su 

kk ^ efímero reinado terminó en 1823; don Antonio López de Santa-Anna y otros jefes se habían 

y pronunciado desde 1822 por la República. Fundada ésta, el Congreso expidió una Constitución 

Federal el 4 de Octubre de 1824; conforme á ella, fué electo primer presidente de la República don 

Guadalupe Victoria. Guerras fratricidas y extranjeras, motines y pronunciamientos se suceden desde 

1825 hasta 1848; ya son los llamados federalistas los que se apoderan del gobierno, ya los llamados 

centralistas; unas veces políticos sinceros; otras, desgraciadamente las más, ambiciosos dictadores 

militares. México combate en 1825 á los últimos defensores de la dominación española, que se ha-

bían fortalecido en San Juan de Ulúa, y hace capitular al aventurero Barradas en Tampico el 

año 1829; emprende la desastrosa campaña de Texas en 1836, sostiene la primera guerra con b ran-

cia en 1838, y lucha, por último, de 1846 á 1848 contra la inicua invasión norteamericana; durante 

ésta el valor de nuestros soldados llega hasta el heroísmo, en tanto que la ineptitud de algunos jefes 

superiores raya en la infamia y la cobardía. México se enorgullece con Churubusco, donde el invasor 

tuvo que luchar sin tregua para no ser rechazado, y con Chapultepec, defendido por un puñado de 

niños héroes; pero al mismo tiempo lamenta los tratados de 2 de Febrero de 1848, por los cuales 

tuvo que ceder una gran porción de su territorio á los Estados Unidos. 

\ 





DON BENITO JUÁREZ PROMULGA LAS LEYES DE REFORMA 



Sjp^ERMlNADA la invasión norteamericana, ocupan la Presidencia sucesivamente don José Manuel 

de Herrera y el general don Mariano Arista, ambos dignos de memoria. Nuevos movi-

mientos revolucionarios hacen que vuelva á subir á la Presidencia el funesto general Santa-

Anna, cuyo gobierno fué una de las más despóticas dictaduras. Contra ella se proclamó el Plan 

de Ayutla, y don Juan Álvarez asciende á la Presidencia. Le sucede don Ignacio Comonfort, á 

quien tocó expedir, el 25 de Junio de 1856, la ley de desamortización de bienes del clero, y promul-

gar, el 5 de Febrero de 1857, la Constitución Política que todavía hoy nos rige, aunque con varias 

modificaciones: una y otra ley cimentaron desde entonces la nueva organización social de la Repú-

blica. Sin embargo, Comonfort, falto de carácter, vacila y disuelve el Congreso de la Unión el 11 de 

Diciembre del mismo año. El partido conservador, amante de las viejas ideas del período virreinal, 

triunfa momentáneamente. Surge entonces don Benito Juárez y acaudilla al partido liberal, que venía 

defendiendo las nuevas ideas del progreso, á saber, la separación de la Iglesia y del Estado, la 

libertad de cultos, la nacionalización de bienes eclesiásticos, el establecimiento del Registro civil, etcé-

tera, ideas todas que, tras encarnizada lucha, al fin quedan firmemente cimentadas en diversas leyes 

llamadas de Reforma: este triunfo lo realizó con energía admirable don Benito Juárez, quien ocupó 

en 1861 la Presidencia constitucional de la República, cuando había ya derrotado por completo el 

ejército liberal al conservador, en Calpulalpan, el 19 de Diciembre de 1860. 







§"a s t o s de la revolución y el estado crítico de la Hacienda pública obligan á don Benito 

Juárez á suspender los pagos de la deuda extranjera; Inglaterra, Francia y España toman 
. . . . . 

esta suspensión como pretexto para invadir á México, y despachan sus escuadras á Vera-

* cruz: allí desembarcan los representantes de las tres potencias; pero clon Manuel Doblado con-

ferencia con ellos y les disuade de su injusta empresa, celebrando los tratados de la Soledad. Sólo 

Francia falta á su compromiso y hace que su ejército avance en nuestro territorio; las fuerzas mexi-

canas, dirigidas por don Ignacio Zaragoza, le salen al encuentro y le derrotan en Puebla el 5 de 

Mayo de 1862. Nuevas tropas francesas se presentan entonces, por lo que don Benito Juárez y sus 

Ministros tienen que abandonar la capital. Los invasores, ayudados por algunos malos mexicanos, 

establecen el llamado imperio de Maximiliano, archiduque de Austria. Mientras, los soldados de la 

República no descansan. Juárez tiene que retirarse de ciudad en ciudad hasta nuestras fronteras, pero 

no cesa un instante de defender la independencia nacional, y logra ver que Francia retire su ejército. 

Debilitado por esto Maximiliano, sufre derrotas continuas. El 2 de Abril de 1867 el general don 

Porfirio Díaz toma por asalto á Puebla, y el 15 de Mayo siguiente el general don Mariano Escobedo 

se apodera de Ouerétaro, donde aprehenden á Maximiliano y sus dos principales generales Miguel 

Miramón y Tomás Mejía; los tres, previo proceso, son fusilados en el Cerro de las Campanas el 19 

de Junio de 1867. Dos días después el general Díaz ocupa á México, y el presidente Juárez y sus 

Ministros entran solemnemente en esta capital el 15 de Julio. 
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A administración del señor Juárez y la de su sucesor, el señor don Sebastián Lerdo de Teja-

da, no lograron establecer del todo en la República el orden ni el progreso. Como antes, las 

^cHas fratricidas derramaban de continuo la sangre mexicana. Ahora bien: los préstamos for-
ty* 

v zosos que imponían las autoridades y las levas que hacían para reclutar soldados con que sofocar 

los pronunciamientos; la inseguridad de los caminos, donde continuamente eran asaltados los viaje-

ros; la suspensión de pagos de los créditos contra el Gobierno; el temor que abrigaban los capita-

listas de perder sus fondos si los invertían en alguna empresa; la falta de impulso á obras de utili-

dad pública; todas estas causas vinieron á paralizar el desarrollo de México. Empero, á la caída 

del señor Lerdo de Tejada, el general Díaz ocupó la Presidencia de la República, y desde entonces 

se consagró á cimentar sólidamente la paz; merced á ésta, el general Díaz encarrila por el camino 

del progreso todas las energías del pueblo mexicano, las que, ya sin ningunas trabas, cambian por 

completo la íaz de la nación: cesan las luchas intestinas; la seguridad reina en los caminos, y por 

ellos cruzan telégrafos y ferrocarriles que producen á su paso innumerables beneficios; la Hacienda 

pública se organiza y cubre religiosamente sus compromisos, con lo cual renace el crédito de México 

en el Extranjero; abundan los capitales que fomentan la industria y el comercio, la minería y la 

agricultura; el ejército se disciplina y moraliza; se concluyen grandes obras de utilidad pública, como 

la del desagüe del Valle, y se multiplican por doquiera los establecimientos de instrucción: todo esto 

asegura un porvenir de bienestar á la República. 
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